
Por interecesión de Pedro Donders
Pedro Donders fue beatificado el 23 de mayo de 1982. 
¿Ha experimentado u oído hablar de una curación 
posiblemente inexplicable por su intercesión?
Póngase en contacto con la vicepostuladora,
Sra. Claudia Peters, Lusthoflaan 29, 2316 HX Leiden, 
Países Bajos, o vicepostulator@peerkedonders.nl.
(puede escribir en español)

Los donativos para apoyar la Causa de Pedro Donders 
pueden transferirse a

IBAN: NL92 RABO 0135 7511 60 
BIC:  RABO NL2U
Stichting Petrus Donders Tilburg
Referencia: Canonización PD

Stichting Petrus Donders 
www.peerkedonders.nl 
info@peerkedonders.nl 

Redentoristi de la 
Provincia St. Clemens 
www.stclemens.org 
info@stclemens.org 



Vida de Pedro Donders
1809 Nace el 27 de octubre, hijo de un tejedora.
1831 Alumno y sirviente en el seminario de

Sint-Michielsgestel
1837 Comienza sus estudios como seminarista en

Sint-Michielsgestel
1841 Ordenado sacerdote en Oegstgeest
1842 Partida a Surinam; vicario en Paramaribo

hasta 1855
1855 Pastor en la leprosería de Batavia
1867 Ingresa en la Congregación del Santísimo 

Redentor (Redentoristas);
trabajo misionero entre los indios y
los negros de la selva.

1883 Trabajo pastoral en Paramaribo y Coronie
1885 Regreso a la leprosería de Batavia
1887 Muere de una infección renal el 14 de enero
1900 Traslado de sus restos mortales a Paramaribo
1982 Beatificado el 23 de mayo
2010 Exhumado y sepultado en la tumba actual en 

Paramaribo

Oración
Querido Dios compassivo,
Te damos gracias por Pedro Donders,
que consagró su vida a ti
y estuvo al servicio de todos aquellos
que fueron discriminados y abandonados
a causa de la enfermedad o por otras razones.
A este sencillo sacerdote y misionero
le diste un corazón abierto para todo tu pueblo,
independientemente de su raza, color de piel u origen.
Así siguió los pasos de Jesucristo, Tu Hijo,
por quien hiciste milagros de bondad entre nosotros.
Haz que también hoy
las personas experimenten
milagros de curación y de salvación
por intercesión del beato Pedro Donders
y que reciba el reconocimiento como uno de tus santos
que vive contigo por toda la eternidad.
Amén.
 


